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Los Seis Sellos

Apocalipsis 6
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Apocalipsis 6

 “Vi cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y oí 
a uno de los cuatro seres vivientes decir como 
con voz de trueno: Ven y mira. Y miré, y he aquí 
un caballo blanco; y el que lo montaba tenía un 
arco; y le fue dada una corona, y salió venciendo, 
y para vencer. Cuando abrió el segundo sello, oí 
al segundo ser viviente, que decía: Ven y mira…”
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Apocalipsis 6

 “…Y salió otro caballo, bermejo; y al que lo 
montaba le fue dado poder de quitar de la tierra 
la paz, y que se matasen unos a otros; y se le dio 
una gran espada. Cuando abrió el tercer sello, oí 
al tercer ser viviente, que decía: Ven y mira. Y 
miré, y he aquí un caballo negro; y el que lo 
montaba tenía una balanza en la mano. Y oí una 
voz de en medio de los cuatro seres vivientes, 
que decía: Dos libras de trigo por un denario, y 
seis libras de cebada por un denario; pero no 
dañes el aceite ni el vino…”
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Apocalipsis 6

 “…Cuando abrió el cuarto sello, oí la voz del 
cuarto ser viviente, que decía: Ven y mira. Miré, y 
he aquí un caballo amarillo, y el que lo montaba 
tenía por nombre Muerte, y el Hades le seguía; y 
le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la 
tierra, para matar con espada, con hambre, con 
mortandad, y con las fieras de la tierra…”
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Apocalipsis 6

 “…Cuando abrió el quinto sello, vi bajo el altar 
las almas de los que habían sido muertos por 
causa de la palabra de Dios y por el testimonio 
que tenían. Y clamaban a gran voz, diciendo: 
¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no 
juzgas y vengas nuestra sangre en los que moran 
en la tierra? Y se les dieron vestiduras blancas, y 
se les dijo que descansasen todavía un poco de 
tiempo, hasta que se completara el número de 
sus consiervos y sus hermanos, que también 
habían de ser muertos como ellos…”
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Apocalipsis 6

 “…Miré cuando abrió el sexto sello, y he aquí 
hubo un gran terremoto; y el sol se puso negro 
como tela de cilicio, y la luna se volvió toda como 
sangre; y las estrellas del cielo cayeron sobre la 
tierra, como la higuera deja caer sus higos 
cuando es sacudida por un fuerte viento. Y el 
cielo se desvaneció como un pergamino que se 
enrolla; y todo monte y toda isla se removió de 
su lugar…”
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Apocalipsis 6

 “…Y los reyes de la tierra, y los grandes, los ricos, 
los capitanes, los poderosos, y todo siervo y todo 
libre, se escondieron en las cuevas y entre las 
peñas de los montes; y decían a los montes y a las 
peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos del 
rostro de aquel que está sentado sobre el trono, 
y de la ira del Cordero; porque el gran día de su 
ira ha llegado; ¿y quién podrá sostenerse en pie?” 
(Apocalipsis 6.1–17, RVR60) 





Daniel 9.26-27



Estructura De Apocalipsis
(“las cosas que vendrán después de estas”)

Interludio #1
Interludio #2
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 “Pero con respecto a la venida de nuestro Señor 
Jesucristo, y nuestra reunión con él, os rogamos, 
hermanos, que no os dejéis mover fácilmente de 
vuestro modo de pensar, ni os conturbéis, ni por 
espíritu, ni por palabra, ni por carta como si fuera 
nuestra, en el sentido de que el día del Señor está 
cerca. Nadie os engañe en ninguna manera; 
porque no vendrá sin que antes venga la 
apostasía, y se manifieste el hombre de pecado, 
el hijo de perdición, el cual se opone y se levanta 
contra todo lo que se llama Dios o es objeto de 
culto; tanto que se sienta en el templo de Dios 
como Dios, haciéndose pasar por Dios.” 

(2 Tesalonicenses 2.1–4, RVR60) 
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 “Y después de las sesenta y dos semanas se 
quitará la vida al Mesías, mas no por sí; y el 
pueblo de un príncipe que ha de venir destruirá la 
ciudad y el santuario; y su fin será con 
inundación, y hasta el fin de la guerra durarán las 
devastaciones. Y por otra semana confirmará el 
pacto con muchos; a la mitad de la semana hará 
cesar el sacrificio y la ofrenda. Después con la 
muchedumbre de las abominaciones vendrá el 
desolador, hasta que venga la consumación, y lo 
que está determinado se derrame sobre el 
desolador.” (Daniel 9.26–27, RVR60) 
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 “Yo he venido en nombre de mi Padre, y no 
me recibís; si otro viniere en su propio 
nombre, a ése recibiréis.” 

(Juan 5.43, RVR60) 
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 “Porque vosotros sabéis perfectamente 
que el día del Señor vendrá así como ladrón 
en la noche; que cuando digan: Paz y 
seguridad, entonces vendrá sobre ellos 
destrucción repentina, como los dolores a 
la mujer encinta, y no escaparán.” 

(1 Tesalonicenses 5.2–3, RVR60) 
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 “Y oiréis de guerras y rumores de guerras; 
mirad que no os turbéis, porque es 
necesario que todo esto acontezca; pero 
aún no es el fin. Porque se levantará nación 
contra nación, y reino contra reino; y habrá 
pestes, y hambres, y terremotos en 
diferentes lugares.” 

(Mateo 24.6–7, RVR60) 
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 “Palabra de Jehová que vino a Jeremías, con 
motivo de la sequía. Se enlutó Judá, y sus puertas 
se despoblaron; se sentaron tristes en tierra, y 
subió el clamor de Jerusalén.” 

(Jeremías 14.1–2, RVR60) 

 Nuestra piel se ennegreció como un horno A 
causa del ardor del hambre.” 

(Lamentaciones 5.10, RVR60) 

 Y ella no reconoció que yo le daba el trigo, el vino 
y el aceite, y que le multipliqué la plata y el oro 
que ofrecían a Baal.” 

(Oseas 2.8, RVR60) 
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 “y la plaga fuere verdosa, o rojiza, en vestido o 
en cuero, en urdimbre o en trama, o en 
cualquiera obra de cuero; plaga es de lepra, y se 
ha de mostrar al sacerdote.” 

(Levítico 13.49, RVR60) 

 “Por lo cual así ha dicho Jehová el Señor: ¿Cuánto 
más cuando yo enviare contra Jerusalén mis 
cuatro juicios terribles, espada, hambre, fieras y 
pestilencia, para cortar de ella hombres y 
bestias?” 

(Ezequiel 14.21, RVR60) 
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 “Y el sacerdote pondrá de esa sangre sobre los 
cuernos del altar del incienso aromático, que está 
en el tabernáculo de reunión delante de Jehová; 
y echará el resto de la sangre del becerro al pie 
del altar del holocausto, que está a la puerta del 
tabernáculo de reunión.” 

(Levítico 4.7, RVR60) 

 “Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo 
os la he dado para hacer expiación sobre el altar 
por vuestras almas; y la misma sangre hará 
expiación de la persona.” 

(Levítico 17.11, RVR60) 
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 “¿Hasta cuándo los impíos, Hasta cuándo, oh 
Jehová, se gozarán los impíos? ¿Hasta cuándo 
pronunciarán, hablarán cosas duras, Y se 
vanagloriarán todos los que hacen iniquidad?” 

(Salmo 94.3–4, RVR60) 

 Entonces os entregarán a tribulación, y os 
matarán, y seréis aborrecidos de todas las gentes 
por causa de mi nombre.” 

(Mateo 24.9, RVR60) 
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 “Entonces habrá señales en el sol, en la luna y en 
las estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, 
confundidas a causa del bramido del mar y de las 
olas; desfalleciendo los hombres por el temor y la 
expectación de las cosas que sobrevendrán en la 
tierra; porque las potencias de los cielos serán 
conmovidas.” 

(Lucas 21.25–26, RVR60) 
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 “Y daré prodigios en el cielo y en la tierra, 
sangre, y fuego, y columnas de humo. El sol 
se convertirá en tinieblas, y la luna en 
sangre, antes que venga el día grande y 
espantoso de Jehová.” 

(Joel 2.30–31, RVR60) 
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 “Porque Jehová está airado contra todas las 
naciones, e indignado contra todo el ejército de 
ellas; las destruirá y las entregará al matadero. Y 
los muertos de ellas serán arrojados, y de sus 
cadáveres se levantará hedor; y los montes se 
disolverán por la sangre de ellos. Y todo el 
ejército de los cielos se disolverá, y se enrollarán 
los cielos como un libro; y caerá todo su ejército, 
como se cae la hoja de la parra, y como se cae la 
de la higuera.” 

(Isaías 34.2–4, RVR60) 
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 “El sexto ángel derramó su copa sobre el gran río 
Eufrates; y el agua de éste se secó, para que 
estuviese preparado el camino a los reyes del 
oriente. Y vi salir de la boca del dragón, y de la 
boca de la bestia, y de la boca del falso profeta, 
tres espíritus inmundos a manera de ranas; pues 
son espíritus de demonios, que hacen señales, y 
van a los reyes de la tierra en todo el mundo, 
para reunirlos a la batalla de aquel gran día del 
Dios Todopoderoso.” 

(Apocalipsis 16.12–14, RVR60) 
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 “Y todo aquel que invocare el nombre de 
Jehová será salvo; porque en el monte de 
Sion y en Jerusalén habrá salvación, como 
ha dicho Jehová, y entre el remanente al 
cual él habrá llamado.” 

(Joel 2.32, RVR60) 
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